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PRIMERA ESTACIÓN 
Jesús es condenado a muerte 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Mateo: 
  
Pilato les preguntó: «¿y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?» Contestaron 
todos: «¡que lo crucifiquen!» Pilato insistió: «pues ¿qué mal ha hecho?» Pero 
ellos gritaban más fuerte: «¡que lo crucifiquen!» Entonces les soltó a 
Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran.  
 
Meditación: 
 
Después de haber hecho azotar a Jesús, lo entrega para que lo crucifiquen. Se 
hace el silencio en aquellas gargantas embravecidas y posesas. Como si Dios 
estuviese ya vencido. Jesús está solo. Quedan lejanos aquellos días en que la 
palabra del Hombre-Dios ponía luz y esperanza en los corazones, aquellas 
largas procesiones de enfermos que eran curados, los clamores triunfales de 
Jerusalén cuando llegó el Señor montado en un manso pollino. ¡Si los 
hombres hubieran querido dar otro curso al amor de Dios! ¡Si tú y yo 
hubiésemos conocido el día del Señor!  
 
Oración:  
 
Cristo, que aceptas una condena injusta, concédenos, a nosotros y a los 
hombres de todos los tiempos, la gracia de ser fieles a la verdad y no 
permitas que caiga sobre nosotros y sobre los que vendrán después de 
nosotros el peso de la responsabilidad por el sufrimiento de los inocentes.  
 
A ti, Jesús, Juez justo, honor y gloria por los siglos de los siglos.  
R/. Amén.  

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

 
 

SEGUNDA ESTACIÓN 
Jesús carga con la cruz 

 



V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Mateo  
 
Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron 
alrededor de Él a toda la compañía: lo desnudaron y le pusieron un manto de 
color púrpura y trenzando una corona de espinas se la ciñeron a la cabeza y 
le pusieron una caña en la mano derecha. Y doblando ante Él la rodilla, se 
burlaban de Él diciendo: «¡Salve, Rey de los judíos!». Luego lo escupían, le 
quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y terminada la burla, le 
quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar.  
 
Mediación:  
 
Fuera de la ciudad, al noroeste de Jerusalén, hay un pequeño collado: 
Gólgota se llama en arameo, lugar de las Calaveras o Calvario.  
 
Jesús se entrega inerme a la ejecución de la condena. No se le ha de ahorrar 
nada, y cae sobre sus hombros el peso de la cruz infamante. Pero la Cruz 
será, por obra de amor, el trono de su realeza.  
 
Las gentes de Jerusalén y los forasteros venidos para la Pascua se agolpan por 
las calles de la ciudad, para ver pasar a Jesús Nazareno, el Rey de los judíos. 
Hay un tumulto de voces; y a intervalos, cortos silencios: tal vez cuando 
Cristo fija los ojos en alguien.  
 
¡Con qué amor se abraza Jesús al leño que ha de darle muerte!  
 
¿No es verdad que en cuanto dejas de tener miedo a la Cruz, a eso que la 
gente llama cruz, cuando pones tu voluntad en aceptar la Voluntad divina, 
eres feliz, y se pasan todas las preocupaciones, los sufrimientos físicos o 
morales?  
 
Es verdaderamente suave y amable la Cruz de Jesús. Ahí no cuentan las 
penas; sólo la alegría de saberse corredentores con El.  
 
 
 
Oración:  
 
Cristo, que aceptas la cruz de las manos de los hombres para hacer de ella un 
signo del amor salvífico de Dios por el hombre, concédenos, a nosotros y a 



los hombres de nuestro tiempo la gracia de la fe en este infinito amor, para 
que, transmitiendo al nuevo milenio el signo de la cruz, seamos auténticos 
testigos de la Redención.  
 
A ti. Jesús, Sacerdote y Víctima, alabanza y gloria por los siglos de los siglos  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 
 

TERCERA ESTACIÓN 
Jesús cae por primera vez 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del libro del profeta Isaías:  
 
Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo 
estimamos leproso, herido de Dios y humillado, traspasado por nuestras 
rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable vino 
sobre Él, sus llagas nos han curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno 
siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre Él todos nuestros crímenes.  
 
Meditación:  
 
La Cruz hiende, destroza con su peso los hombros del Señor.  
 
La turbamulta ha ido agigantándose. Los legionarios apenas pueden 
contener la encrespada, enfurecida muchedumbre que, como río fuera de 
cauce, afluye por las callejuelas de Jerusalén.  
 
El cuerpo extenuado de Jesús se tambalea ya bajo la Cruz enorme. De su 
Corazón amorosísimo llega apenas un aliento de vida a sus miembros 
llagados.  
 
A derecha e izquierda, el Señor ve esa multitud que anda como ovejas sin 
pastor. Podría llamarlos uno a uno, por sus nombres, por nuestros nombres. 
Ahí están los que se alimentaron en la multiplicación de los panes y de los 



peces, los que fueron curados de sus dolencias, los que adoctrinó junto al 
lago y en la montaña y en los pórticos del Templo. 
 
Un dolor agudo penetra en el alma de Jesús, y el Señor se desploma 
extenuado.  
 
Tú y yo no podemos decir nada: ahora ya sabemos por qué pesa tanto la Cruz 
de Jesús. Y lloramos nuestras miserias y también la ingratitud tremenda del 
corazón humano. Del fondo del alma nace un acto de contrición verdadera, 
que nos saca de la postración del pecado. Jesús ha caído para que nosotros 
nos levantemos: una vez y siempre. 
 
Oración:  
 
Cristo, que caes bajo el peso de nuestras culpas y te levantas para nuestra 
justificación, te rogamos que ayudes a cuantos están bajo el peso del pecado 
a volverse a poner en pie y reanudar el camino. Danos la fuerza del Espíritu, 
para llevar contigo la cruz de nuestra debilidad.  
 
A ti, Jesús, aplastado por el peso de nuestras culpas, nuestro amor y alabanza 
por los siglos de los siglos  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria. 
  
 
 
 
 
 
 
 

CUARTA ESTACIÓN 
Jesús se encuentra con su madre 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Lucas:  
 



Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Mira, Éste está puesto para 
que muchos en Israel caigan y se levanten; será una bandera discutida: así 
quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una espada te 
traspasará el alma». Su madre conservaba todo esto en su corazón.  
 
Meditación:  
 
Apenas se ha levantado Jesús de su primera caída, cuando encuentra a su 
Madre Santísima, junto al camino por donde El pasa.  
 
Con inmenso amor mira María a Jesús, y Jesús mira a su Madre; sus ojos se 
encuentran, y cada corazón vierte en el otro su propio dolor. El alma de 
María queda anegada en amargura, en la amargura de Jesucristo. Pero nadie 
se da cuenta, nadie se fija; sólo Jesús.  
 
Se ha cumplido la profecía de Simeón.  
 
En la oscura soledad de la Pasión, Nuestra Señora ofrece a su Hijo un 
bálsamo de ternura, de unión, de fidelidad; un sí a la voluntad divina.  
 
De la mano de María, tú y yo queremos también consolar a Jesús, aceptando 
siempre y en todo la Voluntad de su Padre, de nuestro Padre.  
 
Sólo así gustaremos de la dulzura de la Cruz de Cristo, y la abrazaremos con 
la fuerza del amor, llevándola en triunfo por todos los caminos de la tierra.  
 
Oración:  
 
Oh María, tú que has recorrido el camino de la cruz junto con tu Hijo, 
quebrantada por el dolor en tu corazón de madre, pero recordando siempre 
el fiat e íntimamente confiada en que Aquél para quien nada es imposible 
cumpliría sus promesas, suplica para nosotros y para los hombres de las 
generaciones futuras la gracia del abandono en el amor de Dios. Haz que, 
ante el sufrimiento, el rechazo y la prueba, por dura y larga que sea, jamás 
dudemos de su amor.  
 
A Jesús, tu Hijo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. R/ 
Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  



 
 
 
 
 

QUINTA ESTACIÓN 
El cirineo ayuda a Jesús a cargar la cruz 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Mateo:  
 
Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a 
que llevara la cruz.  
 
Meditación:  
 
En el conjunto de la Pasión, es bien poca cosa lo que supone esta ayuda. Pero 
a Jesús le basta una sonrisa, una palabra, un gesto, un poco de amor para 
derramar copiosamente su gracia sobre el alma del amigo. Estaba siendo 
ultrajado por los hombres. En palabras de nuestro seráfico padre “el amor no 
es amado”. Años más tarde, los hijos de Simón, ya cristianos, serán conocidos 
y estimados entre sus hermanos en la fe. Todo empezó por un encuentro 
inopinado con la Cruz.  
 
A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por nosotros. Y 
si acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso más oscura, el corazón 
mostrara repugnancia... no le des consuelos. Y, lleno de una noble 
compasión, cuando los pida, dile despacio, como en confidencia: corazón, 
¡corazón en la Cruz!, ¡corazón en la Cruz! Oración: Cristo, que has concedido 
a Simón de Cirene la dignidad de llevar tu cruz, acógenos también a nosotros 
bajo su peso, acoge a todos los hombres y concede a cada uno la gracia de la 
disponibilidad. Haz que no apartemos nuestra mirada de quienes están 
oprimidos por la cruz de la enfermedad, de la soledad, del hambre y de la 
injusticia.  
 
Haz que, llevando las cargas los unos de los otros, seamos testigos del 
evangelio de la cruz y testigos de ti, que vives y reinas por los siglos de los 
siglos.  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 



R/ Tened piedad y misericordia de mí. 
 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 
 

SEXTA ESTACIÓN 
La Verónica enjuga el rostro de Jesús. 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del libro de los salmos:  
 
Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor, no me 
escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo, que Tú eres mi auxilio; 
no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación. 
 
Meditación:  
 
Y es el Hijo de Dios que pasa, loco... ¡loco de Amor!  
 
Una mujer, Verónica de nombre, se abre paso entre la muchedumbre, 
llevando un lienzo blanco plegado, con el que limpia piadosamente el rostro 
de Jesús. El Señor deja grabada su Santa Faz.  
 
El rostro bienamado de Jesús, que había sonreído a los niños y se transfiguró 
de gloria en el Tabor, está ahora como oculto por el dolor. Pero este dolor es 
nuestra purificación; ese sudor y esa sangre que empañan y desdibujan sus 
facciones, nuestra limpieza.  
 
Señor, que yo me decida a arrancar, mediante la penitencia, la triste careta 
que me he forjado con mis miserias... Entonces, sólo entonces, por el camino 
de la contemplación y de la expiación, mi vida irá copiando fielmente los 
rasgos de tu vida. Nos iremos pareciendo más y más a Ti.  
 
Oración:  
 
Señor Jesucristo, tú que aceptaste el gesto desinteresado de amor de una 
mujer y, a cambio, has hecho que las generaciones la recuerden con el 
nombre de tu rostro, haz que nuestras obras, y las de todos los que vendrán 
después de nosotros, nos hagan semejantes a ti y dejen al mundo el reflejo de 
tu infinito amor.  
 



Para ti, Jesús, esplendor de la gloria del Padre, alabanza y gloria por los 
siglos.  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

SÉPTIMA ESTACIÓN 
Jesús cae por segunda vez 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del libro de las lamentaciones:  
 
Yo soy el hombre que ha visto la miseria bajo el látigo de su furor. Él me ha 
llevado y me ha hecho caminar en tinieblas y sin luz. Ha cercado mis 
caminos con piedras sillares, ha torcido mis senderos. Ha quebrado mis 
dientes con guijarro, me ha revolcado en la ceniza.  
 
 
 
Meditación:  
 
Ya fuera de la muralla, el cuerpo de Jesús vuelve a abatirse a causa de la 
flaqueza, cayendo por segunda vez, entre el griterío de la muchedumbre y los 
empellones de los soldados.  
La debilidad del cuerpo y la amargura del alma han hecho que Jesús caiga de 
nuevo. Todos los pecados de los hombres —los míos también— pesan sobre 
su Humanidad Santísima.  
 
Desfallece Jesús, pero su caída nos levanta, su muerte nos resucita.  
 
A nuestra reincidencia en el mal, responde Jesús con su insistencia en 
redimirnos, con abundancia de perdón. Y, para que nadie desespere, vuelve a 
alzarse fatigosamente abrazado a la Cruz.  
 
Que los tropiezos y derrotas no nos aparten ya más de El. Como el niño débil 
se arroja compungido en los brazos recios de su padre, tú y yo nos asiremos 
al yugo de Jesús. Sólo esa contrición y esa humildad transformarán nuestra 
flaqueza humana en fortaleza divina.  



 
Oración:  
 
Señor Jesucristo, que caes bajo el peso del pecado del hombre y te levantas 
para tomarlo sobre ti y borrarlo, concédenos a nosotros, hombres débiles, la 
fuerza de llevar la cruz de cada día y de levantarnos de nuestras caídas, para 
llevar a las generaciones que vendrán el Evangelio de tu poder salvífico.  
 
A ti, Jesús, soporte de nuestra debilidad, la alabanza y la gloria por los siglos.  
R/Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 
 
 

OCTAVA ESTACIÓN 
Jesús se encuentra con las mujeres 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Lucas:  
 
Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, 
llorad por vosotras y por vuestros hijos, porque mirad que llegará el día en 
que dirán: «dichosas las estériles y los vientres que no han dado a luz y los 
pechos que no han criado». Entonces empezarán a decirles a los montes: 
«Desplomaos sobre nosotros»; y a las colinas: «Sepultadnos»; porque si así 
tratan al leño verde, ¿qué pasará con el seco?  
 
Meditación:  
 
Entre las gentes que contemplan el paso del Señor, hay unas cuantas mujeres 
que no pueden contener su compasión y prorrumpen en lágrimas, 
recordando acaso aquellas jornadas gloriosas de Jesucristo, cuando todos 
exclamaban maravillados: todo lo ha hecho bien.  
 
Pero el Señor quiere enderezar ese llanto hacia un motivo más sobrenatural, 
y las invita a llorar por los pecados, que son la causa de la Pasión y que 
atraerán el rigor de la justicia divina.  



 
Tus pecados, los míos, los de todos los hombres, se ponen en pie. Todo el 
mal que hemos hecho y el bien que hemos dejado de hacer. El panorama 
desolador de los delitos e infamias sin cuento, que habríamos cometido, si 
Él, Jesús, no nos hubiera confortado con la luz de su mirada amabilísima.  
 
¡Qué poco es una vida para reparar!  
 
Oración:  
 
Cristo, que has venido a este mundo para visitar a todos los que esperan la 
salvación, haz que nuestra generación reconozca el tiempo de tu visita y 
tenga parte en los frutos de tu redención. No permitas que por nosotros y 
por los hombres del nuevo siglo se tenga que llorar porque hayamos 
rechazado la mano del Padre misericordioso.  
A ti, Jesús, nacido de la Virgen, Hija de Sión, honor y gloria por los siglos de 
los siglos.  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

NOVENA ESTACIÓN 
Jesús cae por tercera vez 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del libro de las lamentaciones:  
 
Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su juventud. Que se sienta 
solitario y silencioso, cuando el Señor se lo impone; que ponga su boca en el 
polvo: quizá haya esperanza; que tienda la mejilla a quien lo hiere, que se 
harte de oprobios. Porque el Señor no desecha para siempre a los humanos: 
si llega a afligir, se apiada luego según su inmenso amor.  
 
Meditación:  
 
El Señor cae por tercera vez, en la ladera del Calvario, cuando quedan sólo 
cuarenta o cincuenta pasos para llegar a la cumbre. Jesús no se sostiene en 
pie: le faltan las fuerzas, y yace agotado en tierra.  



 
Se entregó porque quiso; maltratado, no abrió boca, como cordero llevado al 
matadero, como oveja muda ante los trasquiladores.  
 
Todos contra Él...: los de la ciudad y los extranjeros, y los fariseos y los 
soldados y los príncipes de los sacerdotes... Todos verdugos.  
 
¡Jesús cumple la voluntad de su Padre! Pobre, desnudo y Generoso: ¿qué le 
falta por entregar?, me amó y se entregó hasta la muerte por mí.  
 
¡Dios mío!, que odie el pecado, y me una a Ti, abrazándome a la Santa Cruz, 
para cumplir a mi vez tu Voluntad amabilísima..., desnudo de todo afecto 
terreno, sin más miras que tu gloria..., generosamente, no reservándome 
nada, ofreciéndome contigo en perfecto holocausto.  
 
Oración:  
 
Señor Jesucristo, que por tu humillación bajo la cruz has revelado al mundo 
el precio de su redención, concede a los hombres del tercer milenio la luz de 
la fe, para que reconociendo en ti al Siervo sufriente de Dios y del hombre, 
tengamos la valentía de seguir el mismo camino, que, a través de la cruz y el 
despojo, lleva a la vida que no tendrá fin. 
  
A ti, Jesús, apoyo en nuestra debilidad, honor y gloria por los siglos. R/ 
Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

 
 

DÉCIMA ESTACION: 
Jesús es despojado de sus vestiduras 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Mateo:  
 



Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir «La Calavera»), 
le dieron a beber vino mezclado con hiel; Él lo probó, pero no quiso beberlo. 
Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes.  
 
Meditación:  
 
Al llegar el Señor al Calvario, le dan a beber un poco de vino mezclado con 
hiel, como un narcótico, que disminuya en algo el dolor de la crucifixión. 
Pero Jesús, habiéndolo gustado para agradecer ese piadoso servicio, no ha 
querido beberlo. Se entrega a la muerte con la plena libertad del Amor.  
 
Los verdugos toman sus vestidos y los dividen en cuatro partes. Pero la 
túnica es sin costura, por lo que la sortean.  
Es el expolio, el despojo, la pobreza más absoluta. Nada ha quedado al Señor, 
sino un madero.  
 
Para llegar a Dios, Cristo es el camino; pero Cristo está en la Cruz, y para 
subir a la Cruz hay que tener el corazón libre, desasido de las cosas de la 
tierra.  
 
Oración:  
 
Señor Jesús, que con total entrega has aceptado la muerte de cruz por 
nuestra salvación, haznos a nosotros y a todos los hombres del mundo 
partícipes de tu sacrificio en la cruz, para que nuestro existir y nuestro obrar 
tengan la forma de una participación libre y consciente en tu obra de 
salvación.  
 
A ti, Jesús, sacerdote y víctima, honor y gloria por los siglos.  
R/ Amén. 
 
V/Pequé Señor pequé.  
R/ Tened piedad y misericordia de mí.  
 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

 
 

DECIMO PRIMERA ESTACIÓN 
Jesús es clavado en la cruz 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  



 
Del evangelio según san Mateo  
 
Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Este es Jesús, el 
Rey de los judíos». Crucificaron con Él a dos bandidos, uno a la derecha y 
otro a la izquierda. Los que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la 
cabeza: «Tú que destruías el templo y lo reconstruías en tres días, sálvate a ti 
mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz». Los sumos sacerdotes con los 
letrados y los senadores se burlaban también diciendo: «A otros ha salvado y 
Él no se puede salvar. ¿No es el Rey de Israel? Que baje ahora de la cruz y le 
creeremos».  
 
 
 
Meditación: 
  
Ahora crucifican al Señor, y junto a Él a dos ladrones, uno a la derecha y otro 
a la izquierda.  
 
Es el Amor lo que ha llevado a Jesús al Calvario. Y ya en la Cruz, todos sus 
gestos y todas sus palabras son de amor, de amor sereno y fuerte. 
 
Con ademán de Sacerdote Eterno, sin padre ni madre, sin genealogía, abre 
sus brazos a la humanidad entera.  
 
Junto a los martillazos que enclavan a Jesús, resuenan las palabras proféticas 
de la Escritura Santa: han taladrado mis manos y mis pies. Puedo contar todos 
mis huesos, y ellos me miran y contemplan.  
 
Y nosotros, rota el alma de dolor, decimos sinceramente a Jesús: soy tuyo, y 
me entrego a Ti, y me clavo en la Cruz gustosamente, siendo en las 
encrucijadas del mundo un alma entregada a Ti, a tu gloria, a la Redención, a 
la corredención de la humanidad entera.  
 
Oración:  
 
Cristo elevado, Amor crucificado, llena nuestros corazones de tu amor, para 
que reconozcamos en tu cruz el signo de nuestra redención y, atraídos por 
tus heridas, vivamos y muramos contigo, que vives y reinas con el Padre y el 
Espíritu Santo, ahora y por los siglos de los siglos.  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 



R/ Tened piedad y misericordia de mí. 
 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

DECIMO SEGUNDA ESTACIÓN 
Jesús muere en la cruz 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
 
 
 
Del evangelio según san Mateo:  
 
Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella 
región. A media tarde Jesús gritó: «Elí, Elí lamá sabaktaní», es decir: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» Al oírlo algunos de los que 
estaban por allí dijeron: «A Elías llama éste». Uno de ellos fue corriendo; 
enseguida cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una 
caña, le dio de beber. Los demás decían: «Déjalo, a ver si viene Elías a 
salvarlo». Jesús, dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.  
 
Meditación:  
 
Ha exhalado el Señor su último aliento. Ahora todo es silencio y tinieblas. 
Los discípulos le habían oído decir muchas veces: mi alimento es hacer la 
voluntad del que me ha enviado y dar cumplimiento a su obra. Lo ha hecho 
hasta el fin, con paciencia, con humildad, sin reservarse nada... Obedeció 
hasta la muerte, ¡y muerte de Cruz!  
 
Oración:  
 
Señor Jesucristo, Tú que en el momento de la agonía no has permanecido 
indiferente a la suerte del hombre y con tu último respiro has confiado con 
amor a la misericordia del Padre a los hombres y mujeres de todos los 
tiempos con sus debilidades y pecados, llénanos a nosotros y a las 
generaciones futuras de tu Espíritu de amor, para que nuestra indiferencia 
no haga vanos en nosotros los frutos de tu muerte.  
 
A ti, Jesús crucificado, sabiduría y poder de Dios, honor y gloria por los siglos 
de los siglos.  
R/ Amén.  



 
V/Pequé Señor pequé. 

R/ Tened piedad y misericordia de mí. 
 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

 
 

DECIMO TERCERA ESTACIÓN 
Jesús es bajado de la cruz y entregado a su madre 

 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Mateo:  
 
El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo 
que pasaba dijeron aterrorizados: «Realmente Éste era Hijo de Dios». Había 
allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían seguido a 
Jesús desde Galilea para atenderle.  
 
Meditación:  
 
Anegada en dolor, está María junto a la Cruz. Y Juan, con Ella. Pero se hace 
tarde, y los judíos instan para que se quite al Señor de allí.  
 
Los que se encargan de desclavar a Nuestro Señor no eran conocidos 
públicamente como discípulos del Maestro; no se habían hallado en los 
grandes milagros, ni le acompañaron en su entrada triunfal en Jerusalén. 
Ahora, en el momento malo, cuando los demás han huido, no temen dar la 
cara por su Señor.  
 
Entre los dos, Nicodemo y José de Arimatea toman el cuerpo de Jesús y lo 
dejan en brazos de su Santísima Madre. Se renueva el dolor de María.  
 
La Virgen Santísima es nuestra Madre, y no queremos ni podemos dejarla 
sola.  
 
Oración:  
 
Salve reina y madre nuestra, vida nuestra y esperanza nuestra, clamamos a ti, 
Señora de nuestras vidas, para que tus ojos misericordiosos nos muestren al 
fruto divino de tu vientre, Jesucristo el Señor. Alcánzanos la gracia de la fe, 



de la esperanza y de la caridad, para que también nosotros, como tú, 
sepamos perseverar bajo la cruz hasta al último suspiro.  
 
A tu Hijo, Jesús, nuestro Salvador, con el Padre y el Espíritu Santo, todo 
honor y toda gloria por los siglos de los siglos  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

 
DECIMO CUARTA ESTACIÓN 

El cuerpo de Jesús es puesto en el sepulcro 
 
V/ Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.  
R/ Porque con tu santa cruz redimiste al mundo.  
 
Del evangelio según san Mateo:  
 
José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso 
en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, rodó una piedra 
grande a la entrada del sepulcro y se marchó. María Magdalena y la otra 
María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.  
 
Meditación:  
 
Jesús es enterrado en un sepulcro propiedad de san Juan de Arimatea. Sin 
nada vino al mundo, y sin nada —ni siquiera el lugar donde reposa— se nos 
ha ido.  
 
La Madre del Señor —mi Madre— y las mujeres que han seguido al Maestro 
desde Galilea, después de observar todo atentamente, se marchan también. 
Cae la noche.  
 
Ahora ha pasado todo. Se ha cumplido la obra de nuestra Redención. Ya 
somos hijos de Dios, porque Jesús ha muerto por nosotros y su muerte nos 
ha rescatado.  
 
Tú y yo hemos sido comprados a gran precio.  
 



Hemos de hacer vida nuestra la vida y la muerte de Cristo. Morir por la 
mortificación y la penitencia, para que Cristo viva en nosotros por el Amor.  
 
Dar la vida por los demás. Sólo así se vive la vida de Jesucristo y nos hacemos 
una misma cosa con El.  
 
Oración:  
 
Señor Jesucristo, que por el Padre, con la potencia del Espíritu Santo, fuiste 
llevado desde las tinieblas de la muerte a la luz de una nueva vida en la 
gloria, haz que el signo del sepulcro vacío nos hable a nosotros y a las 
generaciones futuras y se convierta en fuente viva de fe, de caridad generosa 
y de firmísima esperanza.  
 
A ti, Jesús, presencia escondida y victoriosa en la historia del mundo honor y 
gloria por los siglos  
R/ Amén.  
 

V/Pequé Señor pequé. 
R/ Tened piedad y misericordia de mí. 

 
Padre nuestro, Ave María y Gloria.  
 

Oración final 
 
V/ Oremos:  
 
Miradme, ¡oh mi amado y buen Jesús!, postrado en vuestra presencia: Os 
ruego, con el mayor fervor, imprimáis en mi corazón vivos sentimientos de 
Fe, Esperanza y Caridad, verdadero dolor de mis pecados y firmísimo 
propósito de jamás ofenderos; mientras que yo, con el mayor afecto y 
compasión de que soy capaz, voy considerando y contemplando vuestras 
cinco llagas, teniendo presente lo que de Vos, ¡oh buen Jesús!, dijo el profeta 
David: «Han taladrado mis manos y mis pies; se pueden contar todos mis 
huesos». Amén  
 
V/ El Señor esté con vosotros.  
R/ Y con tu espíritu.  
 
V/ Y la bendición de Dios omnipotente, Padre, Hijo y Espíritu Santo 
descienda sobre vosotros y permanezca para siempre.  
R/ Amén.  
 



V/ Bendigamos al Señor.  
R/ Demos gracias a Dios.  
 
 

 
 

ITINERARIO 

 
Plaza del Santísimo Cristo de la Vera+Cruz, Rafael de 
la Viesca, Manuel Rancés (dcha.), Beato Diego de 
Cádiz (dcha.), Rosario (izq.), Cardenal Zapata, José 
del Toro, Valverde (dcha.), Cánovas del Castillo (izq.), 
San José (dcha.), San Pedro, Beato Diego de Cádiz, 
San Francisco, Plaza de San Francisco y Plaza del 
Santísimo Cristo de la Vera+Cruz. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



LUGARES DE REZO 
 
1.- Altar mayor Iglesia de San Francisco. 
 
2.- Entrando en calle Manuel Rancés.  
 
3.- Calle Beato Diego de Cádiz, antes de cruzar por la calle 
San Francisco. 
 
4.- Parroquia del Rosario. 
 
5.- Calle Rosario a la altura de la esquina de la calle 
Marqués de Valdeíñigo. 
 
6.- Al entrar en calle Cardenal Zapata. 
  
7.- Calle José del toro antes del cruce con calle Columela. 
 
8.- Calle Valverde esquina calle Cánovas. 
 
9.- Calle Cánovas después de cruzar calle Sagasta. 
 
10.- Calle San José.  
 
11.- Calle San Pedro, a la altura de la antigua asociación de 
cargadores. 
 
12.- Confluencia calles San Pedro, Beato, Valverde. 
 
13.- Plaza San Francisco. 
 
14.- Altar Mayor Iglesia de San Francisco. 
 



 


